
Reconstruir.



1. Desde
la propia
vocación

y 
profesión.



Vocación
• Llamada de Dios.

• Proyecto de Dios 

para mí.

• Mi puesto en la 

construcción del 

Reino.





Taxista:¿Dónde la llevo?

Yo: A Paso Ancho.



Paso Ancho



Al final como 

no tuve vocación, 

me casé…



Hay  tres niveles 
distintos de vocaciones.



Vocación a la vida



Vocación a 
seguir a Cristo

(vocación 
bautismal)



Vocación
específica



Hay tres 
tipos de 

vocaciones 
específicas



Ministerio 

Sacerdotal



Vida Consagrada

Vida eremítica, 

virgenes 

consagradas, 

vida religiosa, 

institutos 

seculares, 

sociedades de 

vida apostólica.



Vida Laical



Reconstruir sobre la vocación.

Sólo cuando se es consciente de haber sido 

llamado se puede vivir la existencia como 

realización de una vocación. Por ello, 

resulta tarea insoslayable, en las actuales 

circunstancias, afirmar con fuerza el 

carácter vocacional de la experiencia 

cristiana laical. 

Papa Francisco. GetE



«Reto pastoral en nuestros días es hacer entender 

que la condición laical de la mayoría de los 

cristianos no es fruto de la casualidad ni de la 

necesidad (no tener vocación al sacerdocio o a la 

vida religiosa), sino opción personal e 

identificación existencial que, apoyadas en la 

fuerza y virtualidad del bautismo, se convierte en 

modalidad de seguimiento de Cristo, en camino 

de santidad» (V. Bosch, Santificar el mundo desde dentro. Curso de espiritualidad 

laical, BAC, Madrid 2017, p. 14).



2. Sin cardiopatías.













Donde esté tu tesoro, 
allí está tu corazón.











1. Servicio

2. Oración



Siempre hace falta cultivar un espacio interior 
que otorgue sentido cristiano al compromiso y 

a la actividad. Sin momentos detenidos de 
adoración, de encuentro orante con la Palabra, 

de diálogo sincero con el Señor, las tareas 
fácilmente se vacían de sentido, nos 

debilitamos por el cansancio y las dificultades, 
y el fervor se apaga. La Iglesia necesita 

imperiosamente el pulmón de la oración…
Papa Francisco. EG 262.



Pero ¿qué amor es ese que no siente la necesidad 
de hablar del ser amado, de mostrarlo, de hacerlo 

conocer? Si no sentimos el intenso deseo de 
comunicarlo, necesitamos detenernos en oración 

para pedirle a Él que vuelva a cautivarnos. 
Nos hace falta clamar cada día, pedir su gracia 

para que nos abra el corazón frío y sacuda nuestra 
vida tibia y superficial. Puestos ante Él con el 

corazón abierto, dejando que Él nos contemple…
Papa Francisco. EG 264.



Pereza Espiritual



Frialdad Espiritual



Dureza de Corazón



Pesadez 
pastoral



Mediocridad Espiritual



3.Espectadores 
no; 
protagonistas
sí.

































Padre Alberto Radente













Hoy que la Iglesia quiere vivir una 
profunda renovación misionera, hay 
una forma de predicación que nos 

compete a todos como tarea 
cotidiana. Se trata de llevar el 

Evangelio a las personas que cada 
uno trata, tanto a los más cercanos 

como a los desconocidos. 



Es la predicación informal que se puede
realizar en medio de una conversación y
también es la que realiza un misionero
cuando visita un hogar. Ser discípulo es
tener la disposición permanente de llevar
a otros el amor de Jesús y eso se produce
espontáneamente en cualquier lugar: en
la calle, en la plaza, en el trabajo, en un
camino. Papa Francisco. EG. 127



4. Astutos como
serpientes… 











• Unir los nueve puntos

• Máximo de 4 líneas

• Son trazos lineales

• Son trazos continuos (sin levantar la mano).

• No se puede devolver









Recordemos que «la evidente importancia del 
contenido no debe hacer olvidar la importancia de 

los métodos y medios de la evangelización». La 
preocupación por la forma de predicar también es 

una actitud profundamente espiritual. Es responder 
al amor de Dios, entregándonos con todas nuestras 

capacidades y nuestra creatividad a la misión que Él 
nos confía; pero también es un ejercicio exquisito de 

amor al prójimo, porque no queremos ofrecer a los 
demás algo de escasa calidad.

Papa Francisco.EG. 152.



Reconstruir

•Desde la vocación

•Sin cardiopatías

•Con protagonismo

•Con astucia



Una de las tentaciones más serias que ahogan el fervor y la 
audacia es la conciencia de derrota que nos convierte en 

pesimistas quejosos y desencantados con cara de vinagre. 
Nadie puede emprender una lucha si de 

antemano no confía plenamente en el triunfo. El 
que comienza sin confiar perdió de antemano la 

mitad de la batalla y entierra sus talentos. Aun con 
la dolorosa conciencia de las propias fragilidades, hay que 

seguir adelante sin declararse vencidos…El mal espíritu de la 
derrota es hermano de la tentación de separar antes de 

tiempo el trigo de la cizaña, producto de una desconfianza 
ansiosa y egocéntrica.

Papa Francisco. EG.85.





Reconstruir con 

ESPERANZA.


